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Las siete palabras de Jesús desde la Cruz

Monseñor Fulton Sheen, Vida de Cristo y Las siete palabras

En la Biblia se registran las palabras de otros tres personajes antes de morir: Israel, Moisés y Esteban. Israel fue el primero de los israelitas; Moisés el primero de la dispensación legal; Esteban el primer mártir cristiano en su bondad, N. S. nos legó sus pensamientos de la hora de la muerte, porque él, más que Israel, más que Moisés, más que Esteban, era representante de toda la humanidad. En esta hora sublime llamó a todos sus hijos junto al púlpito de la cruz.

Primera palabra: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen". Fortaleza. Ira. Los humanistas, enemigos, "los que pasaban".

Segunda palabra: "Hoy estarás conmigo en el paraíso". Esperanza. Envidia. Los pecadores: "Señor, acuérdate de mí".

Tercer palabra: "Mujer, he ahí a tu hijo; he ahí a tu madre". Prudencia. Lujuria. Los egoístas. "Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros". Los santos.

Cuarta palabra: "Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?". Fe. Orgullo. Los intelectuales "Salvó a otros y no puede salvarse a sí mismo".

Quinta palabra: "Tengo sed". Templanza. Gula. Los modernos (tibios). Los que estaban junto la cruz.

Sexta palabra: "Todo está consumado". Justicia. Pereza. Los sensacionalistas. Los soldados romanos.

Séptima palabra: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu". Caridad. Codicia. Los pensadores. El centurión.

Primera palabra: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen" (san Lucas 23,34. 

Los verdugos esperaban que Jesús gritase, porque esto es lo que había hecho siempre antes que él todo el que era clavado en el patíbulo de la cruz. Séneca escribe que los crucificados maldecían y escupían. Cicerón dice que a veces cortaban la lengua a los crucificados para acabar con las blasfemias. Los verdugos esperaban una palabra pero no la que oyeron.

La perfecta inocencia no pedía perdón para sí; lo que hace es dispensar perdón.

Sus primeras palabras desde la cruz no son en defensa propia. Su fortaleza llega al mayor extremo de abnegación cuando en la cruz piensa sólo en la salvación de los demás. Fuerte para ignorar la muerte. Ninguna proclamación de su divinidad pronunció más claramente que al pedir a su Padre que perdonase a los hombres. Si Jesús hubiera sido sólo hombre, hubiera pedido a Dios que le perdonara; siendo Dios, pide al Padre el perdón de los hombres. El mayor acto de bravura: no pensar en sí mismo sino pensar en los demás.

Ama a tus enemigos. Prohíbe la venganza y la represalia. En el calvario reparó los pecados de ira. Dos lecciones: la ignorancia es la razón del perdón; no hay límite para el perdón. No perdonamos al prójimo porque no conocemos su interior. Tampoco conocemos nuestro interior. De conocernos mejor, nos inclinaríamos más a perdonar. No hay límite para el perdón: setenta veces siete. Perdonó porque no sabía lo que hacían; perdonará porque no recuerda lo que hicimos; se olvida de sumar y sabe sólo sustraer. Si sembramos la ira contra nuestros hermanos, recogeremos el justo enojo de Dios.

Su primera palabra fue para los enemigos. La segunda para los pecadores: "hoy estarás". La tercera para los santos: "mujer". Los verdugos esperaban que llorase.

Palabras a la cruz. Primera palabra: "Y los que pasaban le decían injurias, meneando sus cabezas y diciendo: tú que derribas el templo y en tres días lo reedificas, ¡sálvate a ti mismo! Si eres Hijo de Dios, desciende de la cruz!" (San Mateo 27, 39 y siguientes).

Hay personas que nunca permanecen junto a la cruz el tiempo suficiente para absorber la misericordia que emana del crucificado. Tales son los transeúntes, los que pasaban. Apenas estaba el Señor en la cruz cuando ya le pedían que bajara. Una religión sin cruz. Repetían la vieja acusación del proceso: en tres días...

Los humanistas. Las siete palabras al crucificado revelan las siete diferentes impresiones que la cruz causa en las almas. Humanista es todo el que desea una religión sin cruz. Los que pasaban, los que nunca persisten bastante en la religión, los que se juzgan sabios porque de pasada tuvieron alguna relación con Cristo.

Era como pedir: desciende de tu creencia en la divinidad, etcétera, desciende y creeremos.

Mientras la multitud chanceaba llegó la respuesta de la cruz: perdónalos porque no saben lo que hacen. Ellos habían dicho: "si eres el Hijo de Dios". El le habla a Dios como su Padre. Ellos pedían: desciende. El dijo: perdónalos. Juzga el poder por la facultad de liberar del pecado. Ellos alardean de su sabiduría y él les recordará que no saben lo que hacen.

Algún día vendrá sin cruz, para juzgarnos.

Primera palabra de María. Jesús perdonó porque ignoraban. "¿Cómo será esto si no conozco varón?". Por la virginidad ignoraba al varón, al pecado.

En contraposición a la actitud de los que pasaban, María al pie de la cruz.

Segunda palabra: hoy estarás conmigo en el paraíso

El juicio final estuvo prefigurado en el calvario. A ambos lados de Cristo las dos partes: los salvados y los condenados, las ovejas y los cabritos.

Al principio ambos ladrones maldecían y blasfemaban. El sufrimiento no hace necesariamente mejores a los hombres. 

El de la derecha pidió perdón. Un hombre moribundo pedía la vida eterna a otro hombre moribundo. Un ladrón a las puertas de la muerte pedía morir como ladrón y robar el paraíso. Uno creería que debía ser santa la primera alma comprada en el calvario. Fue la última oración, y quizás la primera, del ladrón. Llamó una vez, buscó una vez, pidió una vez, se atrevió a todo y lo halló todo. Cuando incluso los discípulos dudaban, el ladrón lo reconocía como salvador. Todo su cuerpo estaba sujeto con clavos salvo su lengua y su corazón y éstos proclamaban del perdón.

Acaso Dimas recordara la historia de un hombre que fue de Jerusalén a Jericó y se encontró entre ladrones. Vio una cruz y adoró un trono. Vio a un condenado e invocó a un rey.

Jesús no habló ante Herodes pero volvió la cabeza para salvar a un ladrón. A nadie había hecho tal promesa y tal recompensa.

Como había nacido entre una mula y un buey, le crucificaron entre dos ladrones. Los dos robaban oro por avaricia pero uno corazones por amor.

La segunda virtud es la esperanza. El desarrollo espiritual del ladrón de la derecha revela cómo la esperanza nace primero del temor y luego de la fe.

La muchedumbre decía que no podía salvarse a sí mismo, y el ladrón escuchó la respuesta: "hoy estarás...".

Uno de los ladrones se salvó: nadie debe desesperar. El otro se condenó: nadie debe presumir.

La envidia. Pilatos envidió su poder; los sumos sacerdotes su inocencia y su popularidad; Herodes su superioridad moral; los escribas y fariseos su sabiduría. El ladrón de la izquierda envidiaba el poder de Jesús. La muchedumbre ridiculizaba a Jesús diciendo: "no puede salvarse a sí mismo"; el ladrón de la izquierda añade: "si eres..., sálvate y sálvanos", si yo tuviera tu poder descendería de la cruz.

El ladrón de la derecha no envidiaba el poder de Jesús sino que se compadecía de sus sufrimientos. La única manera de vencer la envidia consiste en mostrar caridad, como el ladrón de la derecha.

Segunda palabra a la cruz: "acuérdate de mí cuando estés en tu reino" (san Lucas 23,42). El que dijo que vendría como ladrón en la noche, se encuentra ahora entre ladrones. El que cree no pide pruebas. Lo llamó Señor. Esta fue la única palabra dicha a la cruz que recibió respuesta.

Los pecadores. Hay dos maneras de llegar a Dios: mediante la inocencia o mediante el pecado. "Acuérdate de mí". Dios se acordaba de él desde antes que hubiera nacido. Ninguna plegaria a Dios queda sin respuesta. Las turbas pedían que bajase de la cruz y el ladrón ser elevado a ella. Unos pedían una religión sin cruz, el ladrón encontraba su fe suspendido de un leño. La  conversión del buen ladrón es la clave para la conversión del mundo entero: reconocer la propia malicia. Si ganamos el paraíso también nosotros, seremos ladrones porque tendremos lo que no merecemos.

María acepta la cruz como el buen ladrón la suya. Ella llega a Dios no por el pecado sino por la inocencia.

Tercera palabra: "mujer, he allí a tu hijo, he allí a tu madre".

Le llamo mujer. Era la segunda anunciación. No dijo Juan, porque no se dirigía a él sino a toda la humanidad.

La tercera virtud: la prudencia. Jesús prudente sabía que el modo de conservar la creencia en su divinidad era a través de su madre. ¿Quién mejor que una madre conoce a su hijo? En esta hora el mundo necesita la inspiración de la mujer buena. Jesús eligió rehacer al hombre rehaciendo a la mujer. San Pedro parece decirle a Jesús: siempre que cierro las puertas del reino, tu madre abre la ventana". Virgen prudentísima.

La lujuria. Jesús renunció incluso al legítimo derecho del amor a la madre para expiar por los lazos ilegítimos. Amor fuerte que se desprende de sí.

Entregó su sangre a la Iglesia, sus vestiduras a los enemigos, un ladrón al paraíso, su cuerpo a la tumba. ¿A quién entregaría los dos tesoros que más amaba? Los confió uno al otro.

Tercera palabra a la cruz: "si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo y a nosotros" (san Lucas 23,39). El hombre típicamente egoísta pregunta: ¿por qué Dios me ha hecho esto a mí? Aquel ladrón de la izquierda fue el primer comunista, mucho antes que Marx estaba diciendo que la religión es el opio del pueblo. ¿De qué sirve la religión si no puede suprimir el dolor?

María: los santos. En la visitación Isabel la saluda como madre. Los egoístas estuvieron representados por el ladrón de la izquierda. La salvación para una clase. La religión es un asunto social.

Cuarta palabra: "Dios mío, ¿por qué me has abandonado?" (San Mateo 27,46).

La fe. Jesús había anunciado que se dispersarían (san Juan 16, 32). Había nacido sin pecado y tomaba sobre él lo que el pecado merecía: el abandono de Dios. Deseaba la experiencia de sentirse aislado y abandonado. El sol no deja de iluminar porque momentáneamente una nube le oculte.

Orgullo. Como los orgullosos olvidan a Dios, Jesús se permitió sentirse abandonado de Dios. El orgullo es Goliat. Jesús es David que viene a matar el orgullo con el báculo de su cruz y cinco piedras que son las cinco heridas de sus manos, pies y costado.

La cuarta palabra simboliza los sufrimientos del hombre abandonado por Dios y la quinta palabra los sufrimientos de Dios abandonado por los hombres: "tengo sed".

La oscuridad: para que comprendiéramos lo terrible que es para la naturaleza humana carecer de Dios.

Los intelectuales. La manera en que la intelectualidad vuelva Dios: por el clamor de Dios que hay en el hombre (como quien se negara a comer diciendo: alimento, ¿por qué me has abandonado?); por el amor de Dios al hombre.

Humildad de María. Magníficat.

Quinta palabra: "tengo sed"

La templanza. El soldado que compartió su vino con Jesús, ejecutor que comparte su ración con el ejecutado. Compartir con los pobres. Mortificación.

La gula. Reparación. En la cruz, despojo total. Quien transformó el agua en vino tiene sed. Supo hacerse el menor de los hombres pidiendo de beber. Dime de qué tienes hambre y sed y te diré quién eres. La mujer de Samaria.

La cuarta palabra revela los sufrimientos del hombre sin Dios; la quinta palabra manifiesta los sufrimientos de Dios sin el hombre.

Los modernos. Los que creen por sistema la moderación, los tibios. "Veamos si viene Elías a bajarle". Confunden a Elías con Dios, el servicio social con la religión.

El Señor no respondió a los curiosos, a los cautelosos modernos. En la religión no hay sitio para flojos o indiferentes.

María: niño perdido y hallado. Misterio del sufrimiento.

Sexta palabra: "todo está consumado".

Justicia. La culpa pagada.

Pereza. Tres ejemplos de pereza en el evangelio: las vírgenes necias, la higuera estéril, el talento enterrado. Al cielo se llega escalando, es una ciudad sobre la montaña.

Al desobediente Adán respondió el obediente Cristo. A la orgullosa Eva, la humilde María. Al árbol del Edén replicó el árbol de la cruz.

Los sensacionalistas. Para ellos la religión debe presentarse siempre de modo dramático. Los soldados romanos en la cruz: se burlaban ofreciéndole vinagre. Desprecian la sencillez de la religión. Satanás cree también en lo dramático (tentaciones). Para algunos toda la vida es un juego: dados.

En el Génesis la creación acabada, en el Apocalipsis todo se ha cumplido; Cristo enlaza el principio y el fin. Dios vio que todo era bueno. Dios no es sensacionalista.

María en las bodas de Caná.

Séptima palabra: "Padre en tus manos encomiendo mi espíritu".

La caridad. Es la perfección.

Codicia. Pobreza de Jesús. Al morir no tenía riqueza alguna. Absolutamente despojado. La caridad, como el fuego, se levanta.

La sexta palabra retrospectiva, la séptima palabra de perspectiva. La sexta palabra para el hombre, la séptima, para Dios. Por la sexta palabra se despide de la tierra. Con la séptima palabra se prepara para entrar en el cielo. El hijo pródigo volvía a la mansión eterna.

Los pensadores. Los que se preocupan de la finalidad última de la vida. El centurión: verdaderamente éste era hijo de Dios. Cuando entra en contacto con el espectáculo de la muerte de Jesús, piensa a fondo el problema.

María: "hagan lo que él les diga".

